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Desandando pasados
Escuelas, cuerpos, museos y narrativas  

en diálogo (Norpatagonia, siglo XX)

El libro Desandando pasados. Escuelas, cuerpos, museos y 
narrativas en diálogo es una propuesta integral que busca 
recomponer, por medio de diversas experiencias, institu-
ciones y prácticas, fragmentos de historias que componen 
la Norpatagonia, específicamente, en el área andina de Río 
Negro. A partir del análisis de trayectorias personales, colec-
tivas e institucionales pretende dilucidar elementos que dan 
cuenta de las complejas relaciones entre la historia regional y 
la nacional. Para esto, los autores y autoras comparten claves 
que aportan a la comprensión de las tramas socioculturales 
de la región, a través de escuelas, museos y clubes y, desde 
ellos, significan género, cuerpos, prácticas y representacio-
nes. 
El foco está puesto en pensar las prácticas como los sentidos, 
ideologías e imaginarios, analizando la ausencia/presencia 
del Estado, sus matices y sus agentes, a partir de un registro 
coral integrado por objetos, imágenes, documentos escritos 
y narrativas en diálogo.
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Instituciones, representaciones y usos del pasado.
Un abordaje histórico de los imaginarios 
y las narrativas presentes en diferentes dispositivos
visuales

Liliana Pierucci y Giulietta Piantoni

A modo de introducción: memorias en juego/juego de me-
morias

La prensa, el arte, la folletería turística, los manuales escolares, los libros, el ci-
ne y los actos conmemorativos, así como también las narrativas presentes en las
vitrinas de los museos, lugares de memoria y monumentos fueron producidos y
promovidos por distintos agentes políticos y sociales (Jelin, 2002 y 2017) como
resultado de sus ideologías, así como del contexto histórico de producción. A
partir del análisis y lectura crítica de estos discursos, reconocemos en estos pro-
cesos de construcción de narrativas identitarias, la labor de investigación, el or-
denamiento y clasificación de saberes y contenidos, buscando dar cuenta de “la
nación” a diferentes destinatarios como escolares, diversos integrantes de la co-
munidad, instituciones, entre otros. Se trata de narrativas que se entretejen entre
lo dicho y lo no dicho y que constituyen los posibles nosotros identitarios y de me-
moria colectiva. Se pueden definir como representaciones, en el sentido que pro-
pone Stuart Hall (1997), pues se construyen, otorgan sentido desde el lenguaje y
la cultura en la que surgen y pudiéndose simbolizar, dando así origen a un reper-
torio iconográfico además de discursivo, apropiado de manera desigual por los
integrantes de la comunidad. 

Estos materiales constituidos en corpus documental nos dan la posibilidad
de abordar el pasado en un diálogo presente-pasado a la vez que pasado-futuro,
repensando vínculos sociales ligados a los modelos políticos que sirvieron de
contexto. Las narrativas están localizadas, se pueden individualizar y están atra-
vesadas por la dimensión política como estrategia de poder, en términos de or-
den, de homogeneización, de relaciones de subordinación y disciplinamiento.
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Las imágenes –en sus diversos soportes y formatos– y los objetos que encon-
tramos dentro de las vitrinas como parte de las exposiciones museísticas, son en-
tendidos en este contexto como dispositivos visuales, artefactos con la propie-
dad para presentar y representar determinada información, asociados a los
discursos que le dan nuevos sentidos. Estos pueden leerse como “capas” con di-
ferentes interpretaciones1puesto que no están cristalizados, y que a lo largo del
tiempo los distintos actores que los aborden –investigadores, docentes, público
visitante que se acerquen a ellos– harán sus propias interpretaciones y se apro-
piarán de los relatos y mensajes, poniendo en evidencia zonas de conflicto y otros
debates.

Transmitir la memoria construida desde una racionalidad contextualizada y
conformada desde una dimensión simbólica es desandar estereotipos y prejui-
cios. Al interpretar las diversas memorias se pone en relación con objetos y suje-
tos, tanto como lo que el pasado tiene que decir sobre este presente. Se trata de
abordar la complejidad en las significaciones que circulan entre ese pasado y
nuestro presente, tensionando la actualidad. No es una transferencia lineal ni ob-
jetiva y muchas veces, está dispersa en un sinnúmero de dispositivos. 

Para comprender las representaciones y configuraciones de la identidad, es
necesario mirar más allá para dar lugar a la circulación de relatos, así como a la re-
cepción y uso del pasado por parte de diversos agentes. Se precisa retomar las in-
dagaciones históricas tradicionales de los repositorios documentales, aunque
también, es menester incorporar otras fuentes, menos tradicionales para los his-
toriadores, como los corpus documentales compuestos por producciones vi-
suales, literarias o artísticas, que se consideran instrumentos clave en la cons-
trucción de la memoria social regional.

El desafío no es menor, se trata de un ejercicio de revisión y análisis donde la
memoria se lee como un texto, reconociendo la invención del relato, así como
fueron modificándose los modos de percibir el pasado y de situarse en el presen-
te por parte de los sujetos históricos (Hobsbawm, 1992). Por ello, proponemos
analizarla, no como una entidad abstracta e inasible, sino como materia que se

Liliana Pierucci y Giulietta Piantoni
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tratos o layers que conforman una misma entidad y que si bien se identifican y diferencian claramente
entre sí, todas ellas componen el “todo”. De esta forma, quien analiza e interpreta esa totalidad, hará fo-
co a través de su particularidad en una o varias de estas capas en detrimento de las demás. En la actuali-
dad se utiliza como una práctica deseable en los museos, para romper con las prácticas estáticas de las
muestras tradicionales, a partir de la superposición de mensajes y acciones para interpelar a través de
una exposición a varias generaciones y tipos de públicos.



moldea, se relata, se transforma, se registra y representa a sí misma a partir de ob-
jetos e imágenes, que pasan a formar parte de los recuerdos individuales y colec-
tivos y como tales, se convierten en los escenarios de lo que se recuerda o lo que
se olvida de la propia historia. 

A nivel local, este uso del pasado no fue inocente ni estuvo desprovisto de ide-
ología, sino que se hizo eco de los discursos hegemónicos sobre la nación, la ciu-
dadanía y el progreso de fines del siglo XIX entendidos como presentes de enun-
ciación, y en este proceso dejó de lado, invisibilizándolos, a aquellos grupos
humanos por fuera del ideal de civilización según los presupuestos de la época. 

En el presente nos encontramos en un momento de clivaje de la historia local
por lo que estos estereotipos están siendo desafiados y puestos en tensión, re-
pensando, discutiendo quiénes somos, dando lugar a una memoria que se rees-
cribe permanentemente (Todorov, 2008), se encuentra viva, es dinámica y se pue-
de transformar.

La ciudad como escenario de la memoria social 

Las ciudades son los espacios privilegiados donde se conjuga historia y cul-
tura. Son los escenarios de la civilización moderna. En esta perspectiva, las ciu-
dades, a través de sus tramas urbanas dieron lugar a la formación de la identidad
y construcción de imaginarios, no solo con los discursos del pasado materializa-
dos en su toponimia –los nombres de calles, de los barrios, de la propia ciudad–
, los monumentos erigidos e intervenidos, así como las fechas significativas que
son parte de los calendarios y efemérides locales. De esta forma, se constituyen
en el marco de las representaciones materiales de los discursos ideológicos y de
las explicaciones sobre quienes somos, quienes fuimos y de alguna manera, ha-
cia dónde nos dirigiremos en el futuro (Jelin, 2002 y 2017). Es un registro mate-
rial e iconográfico del desarrollo histórico de múltiples ideas y prácticas cultura-
les en juego y de las comunidades que las habitan. 

Toda ciudad presenta una cultura edificada, con aspectos reales e imaginarios
que se plasmaron en una matriz urbana. Dicha cultura edificada se crea sobre la
base de un entretejido de memorias, infraestructuras y equipamientos que son
los que condicionan las maneras de habitar el espacio. Una arquitectura recono-
cible para las instituciones del estado, son otra forma de delinear los imaginarios
de pertenencia a la nación. Los actos y eventos de los rituales cívicos se desarro-
llan en estos escenarios urbanos y son parte del ejercicio práctico y concreto del
recordar.

Instituciones, representaciones y usos del pasado...
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Resulta necesario resaltar la importancia de concebir a la memoria no solo
desde un punto de vista individual sino como entramados de lo colectivo, de la
diversidad y heterogeneidad. Los puntos de vista individuales son subjetivos y
por ello mismo, la experiencia es forzosamente singular. 

A pesar de ello, hay una dimensión social en la representación del pasado que es
constitutiva de la identidad, al construir sentidos de pertenencia, de recuerdos y re-
memoraciones que se evocan en conjunto. La materialidad de lo urbano y sus es-
tructuras del espacio, sirven para señalar determinados hitos y lugares de sociabili-
dad multifacéticos y plurales para poner en práctica la memoria colectiva. En este
proceso, las marcas que evocan un recuerdo, hecho o protagonista, fueron estipula-
das por decisores que dejaron en el olvido otros recuerdos, hechos y protagonistas. 

La ciudad, es en esta perspectiva, la articulación histórica de la experiencia in-
dividual y colectiva. Nos conecta en una historia vivida y significada, a partir de
su estudio permite hacer una descripción densa de acontecimientos y situacio-
nes sociales (Geertz, 1973), dialogando desde un espacio situado con los marcos
de referencia y disciplinas elegidas.

La dimensión pedagógica de la memoria

La manera en que las personas conocen, interpretan, se apropian y actúan la
realidad, sus marcos de referencia individuales y colectivos son parte constituti-
va de las representaciones sociales; son la intersubjetividad que hace referencia
a la percepción, afectividad, conciencia, memoria, pensamiento y lenguaje me-
diados históricamente (Botero Gómez, 2008). Las sociedades acuden a símbo-
los que evocan el pasado y el tiempo que transcurre en el presente y se apela al pa-
sado como un anclaje de dicho presente y en este entrecruce de experiencias
históricas, no todos coinciden en el mismo recuerdo. Por eso se deben historizar
las memorias y tener en cuenta la dimensión instrumental del pasado en la cons-
trucción de determinados presentes, develar las historias traslapadas, las subje-
tividades, la dimensión social y política de los sujetos que fueron los protagonis-
tas. Un punto de partida para ello es reconocer la distinción entre recuperación
del pasado y su utilización. Las prácticas naturalizadas y cristalizadas en hábitos,
tradiciones y costumbres no hacen más que convertir en rutina la evocación de
la memoria oficializada e institucionalizada. La elección de determinadas políti-
cas de la memoria (Jelin, 2002) y del olvido (Groppo, 2002) marcan el camino de
una sociedad y la de sus generaciones futuras y es en ese contexto que se mani-
fiestan las batallas por la memoria pública y los significados que se le atribuyen.

Liliana Pierucci y Giulietta Piantoni
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Los discursos se constituyen a partir de la multiplicidad de imágenes e imagi-
narios que se tejieron en torno al ser nacional, con repertorios reproducidos en
distintos formatos y a lo largo del tiempo que dieron lugar a un discurso hegemo-
nizado por el Estado nacional. Esos son los discursos –y toda la práctica de repre-
sentación que le confiere sustento– que proponemos deben ser problematizados. 

Un mundo de imágenes: el arte, las postales, fotografías y
audiovisuales

Las imágenes2plasmadas en las obras de arte, fotografías, afiches, cine mudo
o sonoro, publicidad gráfica, televisión y postales, entre muchos otros formatos,
son representaciones en diversos soportes expresivos y son parte de sistemas vi-
suales que comunican y transmiten sentidos, y por lo tanto deben ser entendidas
como portadoras de un carácter político e inscriptas en las relaciones de poder
(Varela, 2017). Existe toda una sintaxis entre imágenes y textos como modo de
contar y comunicar. La memoria de la experiencia. En esta puesta en escena de
diversos sentidos, valores y narrativas se pone en juego un variado repertorio de
estrategias con un profundo impacto pedagógico de gran potencia sobre la po-
blación, a través del cual la imagen ratifica el orden político en la vida cotidiana y
obtiene un rango de verdad: cada vez es más parte del registro de realidad que
permite experimentar lo que de otra forma sería imposible.

De esta forma, el enunciado visual es polisémico, como si se tratase de un mo-
saico o de un caleidoscopio en el que se conjugan sentidos, propósitos, discursos
icónicos y, otras veces, se puede leer como una secuencia, proponiendo conti-
nuidades y escondiendo rupturas. Por ello es importante dejar de pensar la ima-
gen en términos de ilustración, de objeto que acompaña al texto o como un auxi-
liar audiovisual, para comenzar a leerlo e interpretarlo como un signo en la
medida que expresa ideas, y constituye un mensaje visual (Rojas Mix, 2006).

Entre estos registros, el audiovisual tiene una potencia especial dado que per-
mite la construcción de un mundo dentro de otro que posibilita que el espacio
sea infinitamente más grande, se multiplique, y que desde una butaca se hace ac-
cesible y cognoscible para casi toda la población.

Instituciones, representaciones y usos del pasado...
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ciones entre obra-autor y de ser posible, la relación obra-espectador.



Las fotografías en postales o álbumes fueron reproducidas en guías turísticas y
en museos, se constituyen en el registro de la que fue la historia oficial como pro-
mesas para ser narradas, como actos de proyección sobre el mensaje ideal que por-
tan, connotanhabitusde algunos de los habitantes de la región –fiestas, reuniones,
actos escolares– pero esconden sus relaciones asimétricas. Tenemos que anali-
zarlas como intervenciones idealizadas en los escenarios culturales y naturales. 

Los museos y sus exposiciones: la sacralización del pasado
en las vitrinas

Como otras instituciones museísticas, los museos de Historia que fueron sur-
giendo cumplieron con un doble rol: son el resultado y representación de los dis-
cursos vigentes de la historiografía regional y nacional y a la vez, agentes que repro-
ducen y difunden dichos discursos como espacios de formación y comunicación.

Como en la Argentina y en Latinoamérica, son parte de la racionalidad del po-
sitivismo científico, que los colocó en el lugar social de conservar la historia ob-
jetiva; constituyen lo que el historiador mexicano Luis Gerardo Morales (2003)
denomina el proceso de la “museopatria”, porque dan lugar explícitamente a la
manipulación de la memoria local como una de las maneras de definir lo que se
buscaba como “futuro ideal” –futuro proyectado– pero al mismo tiempo, “un pa-
sado común”, además de un pasado idealizado y esencializado. Dos dimensio-
nes que se dieron en simultáneo en ese presente fundacional en una situación co-
municativa situada, institucionalizada, ordenada, organizada, clasificada. Los
objetos guardados como parte de las colecciones tuvieron sentido en tanto eran
parte del relato que se promovía desde el museo, institución que se constituyó en
la herramienta útil para llevar adelante una suerte de racionalismo pedagógico
para un sujeto imaginario en el promisorio acontecer de las nuevas nacionalida-
des (Peluffo Linari, 2001), dejando de lado a quienes no se consideraba respon-
dieran a estos ideales (Casaús Arzú, 2008).3

Se “inventaron” los orígenes y se creó un corpus indiscutible y hegemónico
sin las fisuras de las problemáticas que conllevó dicho proceso. Las figuras que
tuvieron a cargo estas operaciones determinaron, valorizaron y seleccionaron

Liliana Pierucci y Giulietta Piantoni
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var en toda Latinoamérica.



aquellos objetos que sirvieron al relato propuesto, transformando objetos en
contenidos simbólicos que impusieron una idea hegemónica del Estado nacio-
nal, al reproducir y resignificar sus propios discursos fundacionales, con diver-
sos niveles a través del carácter mediador de la sala de exhibición.

Si bien en la actualidad, la sociedad interpreta los museos como entidades que
protegen bienes culturales de importancia histórica por su valor intrínseco, es
importante considerarlos también, como las instituciones culturales encargadas
de plasmar determinadas imágenes del pasado nacional y en este caso, del pasa-
do regional y local. Es en esta última función que se constituyen desde nuestro
punto de vista en objetos de estudio, puesto que conservan los discursos instala-
dos de la historia oficial local, dando lugar a determinados sujetos, grupos de per-
sonas, instituciones y procesos, pero invisibilizando a otros.

La institución museo supone un espacio público habilitado para poner en
juego la memoria y por tanto, es un sitio apto para las construcciones simbólicas;
fueron concebidos como lugares imprescindibles para construir una memoria
fundante. Se planteó una opción ideológica radicalizada, seleccionando testi-
monios museables que dieran cuenta de un relato determinado por sobre otros.

Como ya se dijera, la selección de objetos y colecciones que componen los
guiones museísticos y museográficos, así como los materiales disponibles en las
exposiciones, distan de ser asépticos. Su análisis hecha luz a problematizacio-
nes, intencionalidades e ideologías de un relato histórico supuestamente acep-
tado por todos y en el que todos nos reconocemos, que se pretende objetivo y sin
fisuras. Lejos de esta impresión, se pueden entrever tensiones, intereses y pro-
tagonistas imponiendo determinado discurso. Como plantea García Canclini
(1999), hay distintos niveles de desigualdades en relación con los legados que
componen el patrimonio local,4por una parte en lo referente a su conformación,
y por otra, en los niveles de apropiación social, por lo que es importante abor-
darlo como un espacio de lucha material y simbólica entre clases y grupos. Ocu-
rre muy a menudo que los capitales simbólicos5de los grupos subalternos tienen
también un lugar subordinado o secundario dentro de las instituciones y de los
dispositivos hegemónicos.

Esta mirada crítica, implica la descripción y análisis en clave semiótica de es-
pacios y recorridos, para que cobre sentido no solo la distribución espacial de

Instituciones, representaciones y usos del pasado...
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lan hegemónicamente están promovidos por clases (o grupos) que se atribuyen la potestad de un pen-
samiento dominante por sobre las alteridades.



monumentos o vitrinas sino desde los sentidos otorgados. Como sostiene Manar
Hammad (1987) lejos de tratarse de una percepción pasiva, se trata de un proce-
so dinámico donde los museos en particular y cualquier espacio cultural en ge-
neral, se constituyen en entidades activas que colocan a sus visitantes y especta-
dores en una situación de lectura determinada por el contexto y por el control de
un relato imaginado por sus productores. Los museos, explica Francisca Her-
nández Hernández (2011), organizan sus exposiciones a través de sus obras, ha-
ciendo posible que un mensaje determinado e intencional, llegue al visitante me-
diante este lenguaje icónico/simbólico.

La tarea de musealización de los objetosproduce una metamorfosis en los obje-
tos: de su valor de uso y como mercancía, se les impone una instancia en la que se
“despersonifican” para ser parte de un nuevo discurso, ahora, de carácter histó-
rico. Cuerpos, utensilios, artefactos, documentos en general, adquieren el esta-
tus de patrimonio cultural, material e inmaterial.6Mientras que desde un punto
de vista estrictamente museológico se trata de una operación que extrae física y
conceptualmente un objeto de su medio natural, transformándolo en musealia
u objeto de museo. Para ello tuvo que superar previamente varios procesos, co-
mo los de selección, atesoramiento y presentación, motivos por los cuales se
opera el mencionado cambio de estatus: ahora es un testimonio de la historia y la
memoria. Es así que exposiciones o monumentos, dejan abierto al público y vi-
sitantes mensajes que requieren ser interpretados, leídos, descifrados cuya ex-
periencia visual es sumamente heterogénea. 

En estos tiempos que corren, es necesario llegar a la reparación del/ los pasa-
do/ s, asumiendo el proceso en su complejidad y contradicción, propiciando la
apertura al diálogo y al pluralismo que motiven relecturas y reescrituras desde di-
versas perspectivas de la historia “oficial”. La renovación crítica de las memorias
colectivas y la asimilación del pasado, se traducirán en nuevos espacios discursi-
vos donde deconstruir socialmente, en especial el sentido de las ausencias y pre-
sencias.
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6 En el sentido propuesto a partir de las definiciones establecidas por la UNESCO en las Convenciones
de París de 1972 y 2003.
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